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I. L 
Mod&iade gomirem de ^ans 

,̂, ••• ^ :* / I '—'^. • 

Todlfs los díRs hasta íin de 
Noviembre, 

FOHDA FRANCESA 

HUEBTAS Y JARDINES 
Gran surtmo en harramentai agrícola 

Arados, espino .irtificial, ÍVVÍUS, azii-
uascoiíuiiips, {iz¡id:>.-> p.-.ra vií;:u., K-
-ouns, azadilliis, Ki.catlores de pi.ui-
t-id, horquil las, croí'ks, bomban, 
hombitas, íae:les parn azufra.-, tije
ras pniti podar. 

Efectos co adorno y recreo, nía 
ce tas y macetones en diferentes y 

'a r t í s t icas clases, pedestaler,, jardi-
!;ijerRS, c a p r k h o s . d e surtideros, si
l las, bancos, mesillas y mecedoras, 
amncas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pRsar cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

TODfO Kíí FX MUSKO COMERCIAL 
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EL VIAJE 
del cañonero Ahedo. 

aqLieüos bai'quitos y su inteligen
cia, :ieienidnd y jiericia para lia 
ber llevado á cabo e^os viajes ton 
reiat ivu felicidad 

En los pei'iódieos de Cuba hemos 
leido, noticias referentes al viaje 
del Alsedo, con detal les sobre dife
rentes ocurrencias de mar, que re
velan el arrojo y el entusiasmo de 
la valionto dotación de! cañonero, 
pero como no disponemos de nui-
clio espacio, reiat . iremos á ,í;'randos 
ras,:;'os el vir.je, dríciiiéiiiJoiiüs so'o, 
011 cómo eMiprcndió su travesi;i el 
Álsalij desde Cabo Verde á las l ia i -
h'di.K, ^i'aviáiino iji'cbleüía (IM.II 

las malas condiciones y pi'qU'-í'u;/, 
del buque y el no poder iiavcfíar á 
la v<;ia solainenle, pues cuantas 
pruíibas se liicieroii, dieron tu i 
i'ial i-esu!tadí>, que ni cifiendo ni á 
un largo (d:c.-(jucia el baque al ti
món, yéndose íi la i'onza y arro
llándolo la mar de tal manera , que I vola, algún día hubieran llegado 
solo podía a tender la dotación del al término del viaje: pero como no 
cañonero, á sujetarse cada euulco- podía ésp^erarse d é l a casual idad 
tno pudiera para que un golpe de ^ t l l | lú benevolencia , habla que to
mar no lo l l evara . I mar otriis medidas que si bien ex-

HaMÓ el o de Julio de CAdiz el \ Ponían á los t r ipu lante del ^/.<f«/o 
cafifuieiü Alsedo con rumbo á Ca
nar ias , y el 11 fondeó on el puerto 
de la Luz, después de uua t ravesía 
afortunada, sin o l ías molestias que 
la de loa muchos bandasos que da
ba el barco por su .:!xcesiva estabi-

utilizarlo con indepeudoncia de la 
máquina, como prevenían las ins
trucciones que se dieron al Conian-
dMití-, con la exper iencia de que 
e! cañonero tenia bastante malas 
condicicnes mar ine ras y pésimas 
para permanecer en la mar algún 
tiempo, .sin exponer al equipage á 
una rudísima fatiga, tuvo que pro
ceder el Comandante á resolver el 
difícil problema de a t ravesar do un 
tirón 21)40 millas (de Cabo Verde A 
las l iarhadasj c..n "in barquito cu 
yo radio de acción era de .S(i2 mi
llas á toda fueiv.a y lOdl) millas á 
v>'!o('i:;ad eeoiu'ftnica: clarn (;s fjUí! 
liejam!.) á la e:;s;ia!id;id |;i resolu-
(•.<'>n d'M problema, podría aquel la 
ser tan f a \ c r ab i e á ¡os m ifiíiosd;'! 
. l / .w 'o que ei .cuntrando siempre 
buenos tiempos y mejor mar, no 
pudicudo navega r más que cinco o 
seis días á máquina y el resto á la 

Unánimes fueron las censuras 
que dirigió la prensa espaüola al 
Sr. Ministro d« Marina cuando dis
puso que é! cpftonoi'o Alsedo salie
ra de Cádiz p a r a las AntHlas, pues 
dado el pequeflo totielage del bu 
q u e y sus raali*s condiciones mari
ne ras , ora empresa t emera r i a ex
poner unas cuantas vidas á los in
n u m e r a b l e s peligros do un viaje 
t rasa t lán t ico : otro tanto ocurría 
con «1 viaje del catlonero Salcima7i-
dra á F e r n a n d o Póo, también con
siderado arriobgadisimo por los 
naáá in te l igentes en cosas de mar: 
j uzguen p«és nuestros lectores, de 
la abnegación de los t r ipu lan tes de 

lidad y poco dusplazamieiito. El ];3 
salió do Canar ias , a r rumbando á 
Cabo Verde donde fondeó el 18 de 
Julio. Duran te esta t raves ía , en
contró el cañonero mucha mar , lo 
que obligó á navega r con las esco
tillas constanior ente c e r r a d a s , in
comunicada casi la dotación con cl 
interior del buque, pues la mar se 
encapi l laba de manera , que abr i r 
una escotilla solo un momento, era 
un gravísimo pel igro: también tu
vieron aver ias en los varones de! 
timón, que se remediaron pronta
mente á pesar de la mucha mar, 
que frecuentemente cubría á los 
empleados en aquella faena. 

Con la doiorosa convicción de no 
poder contar con el aparejo para 

á mayores riesgos, las adoptaron 
do unánime y perfcctisimo acueido 
el Comandante y los Oíicialos del 
buque, contando como contaban 
con un entusiasmo grandísimo y 
con el de toda la dot;ición del bu
que, pues el Comandante eligió 
gente vo luntar ia á su salida de Cá
diz y todos ellos dieron en el tiem
po que l levaban de viaje pruebas 
evident is imas de valor y abnega
ción. 

Tuvieron pues lugar , entre el 
Comandanta y los Oficiales delibe
raciones ^}eten¡disimas sobre los 
diversos extremos que aba rcaba el 
temerar io viaje y después de acor
dar como d e r r o t a más conveniente 
la de reca la r á las Barbadas , según 

i ya digimos, de terminó el Coman
dante a b a r r o t a r el cañonero de 
carbón, sacrificando en absoluto 
toda comodidad al mejor éxito del 
viaje y decididos á sufrir sobre cu
bier ta , de capi tán á paje, todas las 

inelemencias del tiempo. Se llena
ron las carboneras con las 30 toiíc-
ladas de conibn ;til)!c que la capa-, 
cidad de aquella permite, y se me
tieron 35 toneladas más, distribui
das en sacos cuya est iva se hizo 
acer tadamente y del modo que me
nos perjudicara la estabil idad del 
buque, pero sin poder remediar 
que var ia ra bas tante en contra do 
la seguridad de aquel , por ser pre
ciso t raspasar los prudenciales lí
mites, quedando el barco cahido 
cuarenta centínieti'i.s a popa más 
di' lii convenienti.' y veinte y cinco 
á p;'o;i: Meno (luedó el sollado di; 

de los fogones do la cocina, des
perdicios-, etc., prefiriendo sufrir 
los sinsabores do dos ó tre.s di-is 
más en la m;;r, dominando la natu
ral ansiedad de coger puerto qon 
la mayor pi-ontitud; todo coii el ob
jeto de poder contar con ca rbón 
suficiente en caso de accidente ira-
previsto. El 31 de Julio la mar au
mentó do m-inora que el barco su
fría extraordinar ios balances , a l 
extremo de no poder la gente te
nerse en cubier ta y como el ca 
Ronero se encontraba en una re
gión amona/, uia do hurac. ines, vio 
el Comandante l legado el caso de 

carbón, llena la cubier ta hasta el navegar á toda l'uerza, lo que or-
punto de rehasi ir los sacos más de , denó en la confi íuzv de tener car-
un metro de altui-a sobre la borda^ bou bastante, graci s a l a s opor-
y se sacrilicaron las lumbreras y ' tunas medida;? tomadas al empe-
escotllla/j colocando carbón tam- ' zar la t ravesía . Mada diremos de 
bien encima do el las; se ca rgaron ' los distintos incidentes del viajp, 
los hornos y se colocaron sobre las ,; pues ya por lo dicho se ha rán car-
p lanchas de ca lderas otros veinte 
sacos de carbón; se hicieron tres 
meses de víveres y aguada y enco
mendándose á Dios, se dispuso la 
tripulación del Alsedo á vence r 
los grandísimos obstáculos de una 
navegación tan peligrosa dadas las 
condiciones en que sallan á la mar 
cu un barco do 21G toneladas , con-
diciunos, dice el comandan te , «que 
nunca pude suponer ni es probable 
que puedan repetirse.» Antes de sa
lir de Cabo Verde, tanto 'os capita
nes merc.-iutes, como la demás gen
te de mar que supo las c i rcunstan
cias en que el cañonero español 
emprendía viaje tan largo y ex
puesto dieroii á los marinos españo
les g randes pruebas de sirapaíla y 
admiración, haciéndoles una calu
rosa y entusiasta despedida, derao.ST 
tración evidente de la magni tud do 
la ex t raord inar ia empresa que el 
Alsedo había de l levar á cabo. 

Se hizo el barco á la mar el 21 
de Julio, encont rando los primeros 
días buen tiempo y sin otras moles
tias que los inevitables ba lances 
del buque, navegando á velocidad 
económica y aprovechando para 
quemarlas , las cenizns, los restos 

go loa lectores de aue « in tentar lo 
solo es heroísmo»; solo ' a p u n t a r e 
mos quo el 2 de Agosto, 4 la ,vista 
ya de las Barbadas , al, a t r avesa r s e 
el cañonero pa ra a r r u m b a r á puer
to, dio tan fuerte cabezada que 
metió la p roa hasta el pjé del pa
lo t r inque te , des t rozando la mar 
los zunchos del bota lón ,y q u e d a n 
do e-ste sujeto por sus j a r c i a s al 
cabrestante: todo cuaajto había en 
cubierta se destr incó, siendo pro
videncial el no ocur r i r desgracia 
p e r s o n a r a l g u n a . Pof fin el 3 dé 
Agosto tomó el comandan te del AU 
sedo Q\ fondeadero ^o Br idgs t rn A 
la.s siete d© la m a ñ a n a . En este 
punto fueron acogidos con el ma
yor .cariRo loa tylBttlaijitejsdol Alse-
dp y el Gobernador Geaera l dio utí 
banque te en el que e lCoraandan t e 
del cananero ocupó el li^gnr de pre
ferencia y fué colmado de infinidad 

de atoncionea. 
El 19 de Agostd deapnós de las 

necesar ias r eparac iones y recorri
do de máquinas , de hiicer v íveres 
etc. , salió ^l Alsedo pai«a G u a l a l u -
po y no pudiéndo a r r u m b a r á ella 
por sufrir la mar de t ravos tuvo 
que reconocer , s iempre con mal 
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firtós son 'stfs odncepcionee de ¡o bellé ante las con
cepciones bella» que el Señor lanza al mando. Y es-
ta bellez» extraordinaria se halhibii veélida, si ves-
Úda PCldíá Ilálnanr«e, de purlslinos andrajo» que le 

*otói|iib«iriáofa tóesés 4 vivir por /¡órapleto encerra
do en aquellas cuatro paredes, y á no gustar más 
que de noche del aspecto ae la naturaleza. 

La tercera persona que habitaba el cuarto, estaba 
sentada, cosiendo junto ai catre. 
' Era una joven, una pobre niña que contaba me 
nos edad que su compañero, pero que & juzgar por 
su apariencia, poseía ;nil veces más fibra que él. 

Esa fibra concedida á hi muger para resiaiir los 
gólpí* de la adversidad, que revistiéndola de ana 
fuerza y r&sísteooia sobrenatural, la eleva á un gra
dó ti.n sttWfmo de realgnaclÓD, paciencia y Uulzura, 
qne •iouvertiaaea espirita angelical, á la más eatre-
m a d e lasíniserias, a l a más profutida de las. des
gracias mándanos desafia y desprecia. 

Grande seiü^jaitza se optaba ea Li jófeo ft la po-
bf« éttf^rma, algooa tainblett «Hdven, pero era al 
mismo tÍQOüpo distinta d«« amSis, parque stt cíblor er» 
blafaco y sonroaadai y sos <ojo8 Maalw» 'á ^mar de 
Mr su cabello de nn negro brillante qoe formaba el 
m&s llcdo coDtraste con BUS hermosas papilas. 

El color que habla perdido el varón, lo oonsorva-
ba aun la hembraj ft pesar de padecer los mismos 

KL IJILO DhL DESTINO, iU 

trabajos y las mismas privaciones; pero ella se con-
servaba tal como había sido, porque su alma esta
ba despreudidn del agudo padecimiento moral que 
aniquilaba á sus companeros, y porque su confor
midad y angelical dulzura le proporcionaban on bál
samo para todos sus luales, y lofipadeeimientos rann-
danoí dejaban de hacer en ella la impresión que en 
sus compañeros de infortunio. 

Ura su semblante suave y tierno, el espejo de su 
alma pura, érala gourisa de sus labios ol único re-
creo de los que le rodeaban; y en medio del inf'oi-lu-
nio 80 la V," a reír, y con su sonrisa dar un nioniea • 
to de contento á los que la amaban. 

Llevaba con aseo un pobre vestido; pero da esta 
miseria .1 veces se reía; y la hacia servir de pasto 
para distraer a los demfts. 

aus delicadíts manos hablan perdido alguna parte 
de su suavidad, poro ssto lo celebraba, porque le 
serían m&a útiles é ineánsables en sus esfuerzos, 
trabainba con su «guja desde la maQana basta la 
noche, y & veces, cuando podía eludir la ryilanoia, 
lastioeAM enteras piuMíiffiMiiftreúni^JI^^ f9n su com-

«pitterd «|u^ miaM^bli} exislemiA, y,par» |H|(){'Oi'cio-
Dar «eaMdlias y asifteódiii & la, taadre q,ae taoto 

''amaba.'-"' 
Eá ebmomeatp de que hablamos, los tiernos hi

tos trabsjaban para esa madre; ella cosiendo, y él 
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le la cabeza entre sus manos, imprimió un boao en 
la calurosa frenle del escritor. 

Y Julián sintió templado el ardor de sus sienes 
eon aquel beso fresco, }' estrechó & la macbaoha con
tra su corazóc. Una lágrima humedeció la mano de 
Maria. 

—Me humillfis, querida h-^rmana—esclamó Julián. 
— Me haces abochornar de mi cobardía. Soy un mi
serable—y ocultó el ristro entre los brazos de su 
hermana, 

Abrazados los hermanos, un débil quejido los dis
trajo, y loa sobrecogió. 

Procedía de l.i enferma. 
Ambos bijo» presurosos acudieron al catre. 

Julián ocupó un lado de la cama y María el otr.). 
Cada cual cogió una do la» 'delgadas manos da BU 

madre, y ambos fija;ron en ella los O}«B. 

*t¿Ha d0írmid«n8íedi¡wadre?ir*preguntó el hijo. 
r-lié^doímide-rrcantestci Ja anfermi*, con un sus

piro; y teinb¡MrQlt;.C0DVHÍ8|Vj<t¡iB#itebis trat(9parente 
manOB.qiit«;íh4b(fi«i^ndAna(|9»J^ sus, hijos, y uu ao-
«oeso 4e M» fe» a<W»eliéfcq l̂»<J'f í^iyó d t 1% articula
ción algBnos i»in|tps,. ^̂  „. .̂  , 

Entonces sí, que palideció María. 
Ent'^nces si, que se la vio sufrir, 
Entonces 81, que era más desgraciada que Julián, 

\ 


